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Wom S.p.A. comunica que, con el objeto de mejorar la conectividad para 
la comuna de Cabo de Hornos, se instalara una torre soporte de antenas y 
sistemas radiantes de transmisión de telecomunicaciones, en la propiedad 
ubicada en Av. Costanera N°276, comuna de Cabo de Hornos, región de 
Magallanes y de la Antártica Chilena.
a) Se propone la instalación de una estructura Camuflada Tipo Monoposte 
Radomo Simple de diseño propio Wom de 17 metros de altura, en confor-
midad al artículo 116 bis F de la Ley N°20.599 del Ministerio de Transportes 
y Telecomunicaciones, Publicada en el Diario Oficial con fecha 11 de junio de 
2012.
b) Como segunda prioridad, nuestra empresa propone la instalación de una 
estructura Tipo Monoposte Simple sin Armonización de 17 metros de 
altura, comprometiéndose a realizar una obra de mejoramiento del espacio 
público hasta un radio de doscientos cincuenta metros a la redonda del lugar 
donde se emplazará la misma, de acuerdo con lo establecido en el (artículo 
116 bis F letra f), de la Ley N°20.599. Dicha propuesta que se entrega a la co-
munidad por parte de nuestra empresa considera la instalación de luminarias 
por un monto equivalente al treinta por ciento del costo total de la torre soporte 
de antenas y sistemas radiantes de transmisión de telecomunicaciones.

REMATE

JUZGADO DE LETRAS Y GARANTIA DE PUERTO NATALES, en causa Rol  
C- 450-2024, “BANCO DE CHILE con DÍAZ”, se ordenó rematar el 18 de junio de 2026 
a las 12:00 horas (horario Magallánico), de manera presencial. El inmueble corresponde 
al ubicado en calle Regidor Pedro Ojeda Pantoja N° 1675, sitio 3, manzana A12, 
de Puerto Natales, inscrito a nombre del demandado a Fojas 1558 vuelta, N° 893 del 
Registro de Propiedad del Conservador de Bienes Raíces de Puerto Natales del año 
2019. Mínimo para la subasta $23.616.023. Para tener derecho a participar en la subasta 
y hacer posturas, los interesados deberán presentar garantía en dinero efectivo, vale 
vista a la orden del tribunal o cupón de pago del Banco Estado, obtenido desde el Portal  
www.pjud.cl, que acredite el pago o depósito en la cuenta corriente del Tribunal a la 
cuenta corriente del Tribunal N° 91500017134 del Banco Estado, RUT 61.978.800-1, por 
el equivalente al 10% del mínimo fijado para el inmueble a subastar El subastador deberá 
pagar el precio de adjudicación íntegramente y al contado, dentro de los cinco días hábiles 
siguientes al de la fecha de la subasta. Demás antecedentes con Secretaría del Tribunal y 
en bases de remate aprobadas en autos.
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El vértice austral: Magallanes y la Antártica 
en la encrucijada geoestratégica

Del mapa invertido al futuro del Pacífico Sur

El pensamiento geopolítico chileno anticipó el giro hacia el Asia-Pacífico y la relevancia de los pasos australes. Hoy, la ●●
fragilidad territorial y la presión internacional hacen de Magallanes y la Antártica un desafío impostergable.

Capacidades de conectividad en la zona austral en comparación con 
Argentina.
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aislado sino el rostro de un pro-
yecto colectivo, es indispensable 
la obra de la historiadora Consuelo 
León Wopcke. Doctora formada 
en la Universidad de Chile y en 
Estados Unidos, dirige la Revista 
de Estudios Hemisféricos y Polares 
de la Fundación Valle Hermoso y 
ha sido investigadora Fondecyt con 
aportes al conocimiento antártico 
chileno. León acuñó y estudió el 
concepto de una “élite antártica”: 
un grupo informal de militares, di-
plomáticos y académicos que, hacia 
los años cuarenta, impulsó la cau-
sa polar chilena bajo el gobierno 
de Gabriel González Videla. En 
sus trabajos sobre la política an-
tártica de la Guerra Fría -varios 
escritos junto a Cristián Garay- 
muestra cómo el afianzamiento de 
la soberanía chilena estuvo tensio-
nado por el alineamiento del país 
con Estados Unidos y por la com-
petencia con Argentina. Su mirada 
revela que la geopolítica antártica 
nunca fue solo cartográfica: fue 
una construcción de Estado, de re-
des y de voluntad política sostenida 
en el tiempo.

El Estrecho que volvió 
a importar

La actualidad le ha dado la 
razón con crudeza. El Estrecho 
de Magallanes -bajo soberanía 
chilena- ha resurgido como nodo 
crítico del comercio mundial. La 
sequía que estranguló al Canal de 
Panamá durante 2023 y 2024, agra-
vada por el cambio climático que 
reduce el nivel del lago Gatún, em-
pujó a numerosos buques a buscar 
rutas alternativas. El dato es elo-
cuente: los tránsitos por el Estrecho 
aumentaron 25% interanual en ene-
ro-febrero de 2024 y 83% frente 
a 2021, según Directemar de la 
Armada de Chile.

A diferencia del canal intero-
ceánico, el Estrecho de Magallanes, 
con sus aguas profundas y su na-
turaleza de paso abierto, no está 
sujeto a las mismas vulnerabilida-

des ambientales. Es, en términos 
contemporáneos, una ruta resi-
liente. Pero la oportunidad exige 
inversión: navegar por él deman-
da mayor preparación y pilotaje 
especializado debido a las condi-
ciones meteorológicas variables, lo 
que abre espacio para modernizar 
Punta Arenas y fortalecer servicios 
de remolque y aprovisionamiento. 
La seguridad marítima deja de ser 
concepto abstracto y se vuelve in-
fraestructura, tecnología y control 
efectivo del paso.

Soberanía efectiva, 
no declarativa

Aquí los estudios de AthenaLab 
resultan centrales. En su Documento 
de Trabajo N.º 23 (2023) -construi-
do con reconocimiento terrestre y 
aéreo de Isla Grande de Tierra del 
Fuego, el Canal Beagle y las islas 
al sur, hasta el Cabo de Hornos-, 
Griffiths y Masalleras advierten 
que la situación de la zona aus-
tral se expresa en una “fragilidad 
geopolítica”. El diagnóstico es 
incómodo: la zona enfrenta el de-
safío de completar la vertebración 
de su territorio, con baja densidad 
poblacional y una geografía com-
partimentada. Sin presencia estatal 
real, la soberanía queda reducida 
a la cartografía. El Documento 
N.º 30 (2024) extiende la mirada 
al continente blanco: el Territorio 
Chileno Antártico se extiende des-
de el meridiano 53° hasta el 90° 
oeste y otorga a Chile 1.250.000 
km² con una proyección maríti-
ma de extraordinario potencial. 
AthenaLab alerta que, aunque el 
Tratado Antártico ha dado esta-
bilidad, nada garantiza que esto 
vaya a durar para siempre; todo 
indica que la presión geopolítica 
sobre el último continente solo se 
acentuará.

La memoria histórica: Jara y 
Sánchez

El sustento histórico de esa 
soberanía lo trabajan dos historia-

Hay una frase del general 
Ramón Cañas Montalva 
que conviene recordar 
cada vez que se mira un 

mapa de Chile al revés: el sur arriba, 
como él lo imaginaba. 

Comandante en jefe del Ejército 
entre 1947 y 1949, este santiaguino 
que hizo gran parte de su carrera 
en Magallanes, desde capitán has-
ta general de brigada, escribió en 
diversas columnas y artículos lo 
que pocos veían entonces: que el 
país estaba “encajado en el sur del 
Pacífico, junto al océano del por-
venir, dueño y señor de un litoral 
que casi abarca desde el Trópico 
de Capricornio hasta el grado 0 
del Polo Sur, con dominio terrestre, 
marítimo y aéreo sobre las grandes 
rutas interoceánicas”. Casi ocho 
décadas después, esa intuición ha 
dejado de ser visionaria para vol-
verse urgente.

Cañas Montalva no especulaba. 
Identificó hace casi ocho décadas 
el desplazamiento del eje mundial 
desde el Atlántico europeo hacia el 
Asia-Pacífico. Su legado, recopi-
lado por John Griffiths y Marcelo 
Masalleras de AthenaLab en General 
Ramón Cañas Montalva, Pionero 
de la Geopolítica en Chile (2024), 
recupera a un pensador que, según 
Masalleras, anticipó el giro del eje 
geopolítico hacia el Pacífico en la 
década de 1930, bastantes décadas 
antes de que ese concepto lo hiciera 
famoso Henry Kissinger. El general 
insistió en el dominio y la exclusiva 
soberanía sobre tres pasos interoceá-
nicos -el Estrecho de Magallanes, el 
Canal del Beagle y el Paso Drake- y 
articuló la idea de un Chile tricon-
tinental que AthenaLab retoma hoy 
como argumento de fondo.

La élite antártica: 
Consuelo León

Para entender por qué Cañas 
Montalva no fue un visionario 

dores complementarios. Mauricio 
Jara Fernández, de la Universidad 
de Playa Ancha, reconstruye los tí-
tulos chilenos desde los intentos de 
demarcación polar de inicios del si-
glo XX hasta el Decreto Supremo 
N.º 1.747 de 1940, que delimitó el 
territorio. Jara ha mostrado cómo 
las argumentaciones chilenas miran 
preferentemente al pasado, mientras 
las de Estados Unidos se proyectan 
hacia el futuro, y su advertencia más 
penetrante es educativa: tratar la so-
beranía como asunto “pendiente” 
ha terminado generando una falta 
de conciencia en los chilenos por 
ese espacio nacional.

Desde el extremo austral, el 
historiador Francisco Sánchez 
Urra, lleva esa misma preocupa-
ción al terreno. Ha dedicado gran 
parte de su investigación a la cri-
sis del Beagle de 1978, publicando 
diversas obras sobre el conflicto 
y asesorando documentales como 
1978. Los soldados del Beagle. 
Su credo lo resume él mismo: “de 
nada vale investigar si no se pue-
de compartir lo encontrado”. Esa 
convicción lo llevó a impulsar el 
“Programa Embajadores Antárticos: 
una propuesta educativa para an-

tartizar Chile”. Si Jara documenta 
la soberanía pasada, Sánchez bus-
ca sembrarla en las generaciones 
futuras.

Ciencia como soberanía: 
el INACh

La proyección no se ejerce 
solo con buques y decretos, sino 
también con ciencia. En el marco 
del Tratado Antártico, donde la 
soberanía quedó congelada, la in-
vestigación científica cumple un 
importante rol legitimador de los 
Estados, a la vez que permite ha-
cer soberanía antártica. El Instituto 
Antártico Chileno (INACh) en-
carna esa estrategia. Su director, 
el glaciólogo Gino Casassa, plan-
teó la dimensión que lo vuelve 
todo más urgente: reconoció ha-
ber sido escéptico hasta hace un 
par de décadas, pero hoy conside-
ra ineludible que el planeta sufre 
los efectos del cambio climático. 
El INACh protagoniza dos décadas 
de progreso que, junto a iniciativas 
como la operación del rompehielos 
Almirante Viel y el viaje presiden-
cial al Glaciar Unión y al Polo Sur, 
han consolidado la posición de 
Chile internacionalmente.

El porvenir desde el sur
El hilo que une a Cañas Montalva 

con León, Jara, Sánchez, Griffiths 
y Masalleras de Athenalab, y el 
INACh es una misma convicción: la 
geografía austral chilena no es pe-
riferia, sino vértice. Chile controla 
el Estrecho de Magallanes y se aso-
ma al Paso Drake, puertas naturales 
hacia el Pacífico Sur y antesala del 
continente antártico. Pero -y la ad-
vertencia recorre toda la literatura 
reciente- sin proyección antártica ro-
busta, esa posición geográfica pierde 
profundidad estratégica.

La soberanía efectiva no se de-
creta: se construye con rompehielos 
nacionales, rutas terminadas, puer-
tos modernos, ciencia permanente, 
presencia poblacional y la conciencia 
nacional que rseñalan Jara y Sánchez, 
sostenida por la voluntad de Estado 
que León rastreó en la vieja élite an-
tártica. En un orden internacional 
marcado por la competencia entre 
grandes potencias, el extremo sur 
de Chile vuelve a ser, como quería 
Cañas Montalva, el lugar donde se 
mira el porvenir. La pregunta ya no 
es si Magallanes y la Antártica im-
portan, sino si Chile sabrá estar a la 
altura de su propia geografía.
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